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In memoriam 2010

Dra. Flora Tanur Tatz (1931-2010)

Bernardo Tanur Tatz*,**

* Hermano de la Dra. Flora Tanur Tatz.
** Hospital ABC.

Nació en la ciudad de Guadalajara el 6 de febrero de 1931 y murió súbitamente durante el sueño en marzo de 2010.
De muy niña, mis padres la inscribieron en escuela pública, ya cumplidos los siete u ocho años, hasta terminar la

preparatoria en el colegio Aquiles Serdán en la Perla Tapatía.
Sobre todo en esta última escuela, se distinguió como líder de sus compañeras; siempre trataba de imponer las causas

justas y desde esa tierna edad, se angustiaba ante las injusticias.
Yo como su hermano menor, al nacer, casi me tiraba por la ventana por celos del nuevo miembro de la familia; este

rasgo la identificaba como mujer enérgica que siempre cuidaba sus valores esenciales y se irritaba hasta el pleito físico
cuando enfrentaba a alguna compañera que se marginaba de la esencia decente del ser humano. Mostraba, así, su recio
carácter.

Ella y yo éramos, lo que se dice, “uña y carne”, siempre nos quisimos y nos respetamos; cuando crecimos nunca
tuvimos un enojo o un pleito. Yo le decía Florita y ella “Nayito”.

En tan corto espacio, diré que se inscribió en la carrera de Medicina, con el objetivo preciso y vocacional de hacer el
bien. Nunca en su carrera tuvo la más mínima tentación de procurar como objetivo el materialismo en la medicina.
Entregaba su trabajo con exquisita ternura y pasión y, sobre todo, su bondad hacía que sus pacientes, amigos y amigas la
quisieran con sinceridad.

Al dejar yo el Hospital Juárez, después de ocho años de trabajo, en 1969, en fecha que no recuerdo, la recomendé
para que entrara a ése, nuestro hospital. Desde entonces hasta su fallecimiento trabajó en él conquistando amigos no
sólo entre sus médicos, sino entre el personal en general por su bonhomía. Sus amigos médicos le ofrecieron sus
servicios con amor y desinterés hasta su fallecimiento.

Por todo lo anterior, considero que para todo tipo de creyente en un más allá, descansa como se merece, una persona
que por diversas circunstancias sufrió intensamente toda su vida.

Su deseo –que me transmitió en su último cumpleaños– después de su fallecimiento y de la cremación de su cuerpo,
fue como ella lo quiso: que sus cenizas fueran depositadas en su querido Hospital Juárez, cerca de sus amigos más
entrañables.

La querida Florita está en un lugar que le debe de dar descanso eterno.


